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Las matrículas en los másters que 
imparten las universidades públi-
cas catalanas crecieron un 22% 
entre los cursos 2017-18 y 2021-22 
debido a la necesidad de especiali-
zación, unos estudios donde hay 
mayoría femenina: un 56%. Mien-
tras, las matriculaciones de grado 
aumentaron en un 9%. Estas son 
dos de las conclusiones destaca-
das del Informe de indicadores de 
formación y docencia de las univer-
sidades públicas catalanas (2023), 
que fue presentado ayer en socie-
dad y que elabora la Associació 
Catalana d’Universitats Públi-
ques (ACUP). El aumento de ma-
triculados de máster evidencia 

que los estudiantes van “más allá 
de la formación de grado”, esgri-
mió María Valdés, vicerectora de 
Estudios e Innovación Docente 
de la UAB que intervino en el acto 
de presentación junto a Victòria 
Girona, directora general de Uni-
versitats de la Generalitat, y Da-
niel Crespo, presidente de la 
ACUP y rector de la UPC. Los ám-
bitos de la ingeniería y arquitectu-
ra, junto con las titulaciones de 
ciencias sociales y jurídicas, tuvie-
ron el incremento más significati-
vo de matrícula de máster. 

El informe señala que las matri-
culaciones en estudios universita-
rios oficiales en las universidades 
públicas catalanas y en la UOC (no 
presencial) del curso 2021-2022 
superaron los 219.000 estudian-
tes y la presencia de mujeres ma-

completan su formación. A lo lar-
go del período 2017-2022, se ha 
mantenido el número de alumnos  
que han realizado prácticas profe-
sionales, excepto durante el curso 
más afectado por la pandemia 
(2019-2020). En este sentido, Ma-
ría Valdés, vicerrectora de Estu-
dios e Innovación Docente de la 
UAB, calificó como “muy positi-
vos” los datos que reflejan el au-
mento de estudiantes que acce-
dieron al mercado laboral a través 
de las prácticas, pasando de un 
11,55% en el 2017 a un 20,38% en el 
2023.

Si ponemos la lupa en el profe-
sorado, el número total de Perso-

nal Docente e Investigador (PDI) 
se ha incrementado en 1.547 per-
sonas a lo largo del período 2018-
2022, lo que supone un 8,85%. La 
nueva ley de universidades (LO-
SU) fija una reducción de las ho-
ras lectivas de parte de los docen-
tes para el próximo curso que los 
centros no pueden asumir econó-
micamente. En este sentido, el de-
partament de Recerca i Universi-
tats de la Generalitat cifra el coste 
en unos 60 millones de euros, que 
deberían proceder del Gobierno 
central. No obstante, no parece 
que ese dinero pueda llegar, según 
fuentes del departament. De ahí 
que la ministra del ramo, Diana 
Morant, plantee flexibilizar la re-
ducción de horas lectivas. Justo 
ayer se constituyó un grupo de 
trabajo para tratar la cuestión.c

La Generalitat calcula 
que necesitará 60 
millones en septiembre 
del Gobierno central 
para cumplir la LOSULas mujeres son mayoría en los estudios de máster  
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La cifra de estudiantes de máster aumenta 
un 22% en cinco años en Catalunya
Las universidades catalanas enmarcan el dato en la necesidad de especialización

Hay conflictos que son eter-
nos por naturaleza, y el del 
uso que los adolescentes 
hacen del móvil promete 
ser uno. Esta vez la co-

rriente mayoritaria, profesores, padres y 
políticos, va a favor de prohibir el teléfo-
no en la ESO. Dentro de clase y también 
fuera, en el patio, porque ya se sabe que 
los adolescentes son de gatillo fácil y lue-
go hay fotos, que nunca deberían haberse 
hecho, que corren como la pólvora.

Ahora nuestros políticos han desperta-

do a la palmaria evidencia de que el apa-
rato distrae al alumno si lo lleva a clase. 
Tanto,  que su rendimiento se desploma. 

El sistema no puede permitirse entre-
gar más chavales al fracaso escolar. Solo 
por eso, la medida está justificada, aun-
que a la ministra Alegría y a la consellera 
Simó les ha costado un poco entenderlo. 

El Gobierno catalán no quería desairar 
al movimiento que, sobre todo desde la 
izquierda, impulsa la innovación peda-
gógica. Simó mareó la perdiz durante se-
manas. No fue clara hasta el día en que lo 
aprobó el Ejecutivo, pese a que el presi-
dent Aragonès ya había dado su opinión 
mucho antes. En cuanto a la ministra, ha-
ce apenas un mes negaba la necesidad de 
vetar el móvil en la ESO porque “no se 
pueden poner puertas al campo”. Y ahí 
estaba el martes la misma ministra inten-
tando llevar la batuta del coro de conseje-
ros autonómicos. La realidad de las aulas 
se impone y la política se mueve, más por 
la presión de las familias que por una pre-

ocupación real por el nivel académico. 
Se mire como se mire, esta prohibición 

deriva de un fracaso. No de uno, sino tres. 
El primero, el del nuevo pedagogismo 

que aboga por hacer del móvil una herra-
mienta educativa. Una idea bieninten-
cionada aunque rayana al milagro si no se 

educa primero en su uso saludable.  
El segundo fracaso cabe buscarlo en la 

escuela. Si los profesores celebran la me-
dida es porque están hartos de la indisci-
plina dentro del colegio. No extraña que 
se sientan aliviados: por fin hay un crite-
rio claro, una norma general. En privado, 

cuentan que ahora, cuando pillan a un 
alumno jugando con el móvil en clase, le 
llaman la atención, le piden que lo guarde, 
y al tercer aviso, le mandan al pasillo. Des-
pués les tocaría confiscar el aparato, aun-
que no lo hacen para evitar problemas 
con los padres, convocados a capítulo. 

El tercer fracaso señala a las familias. 
En el mejor de los casos, van más perdidas 
que Wally, no saben qué hacer. En el pe-
or, no ponen ni normas. Compran el pri-
mer móvil al nene con 10 añitos, se desen-
tienden... y después entran en pánico ate-
rrorizados ante la posibilidad de que el 
aparato fría el cerebro de su prole.

Más que una regulación, se necesita 
una intervención educativa. Sin dimisio-
nes de responsabilidad, ni en casa, ni en el 
colegio. Así que no, prohibir no es la solu-
ción, solo un parche que ahora era inevi-
table tal como está el patio. El móvil esta-
rá apagado en clase, estupendo, pero lo 
primero que hará el chaval al salir por la 
puerta del instituto será encenderlo. 

Susana Quadrado

Por qué prohibir el móvil en clase no es la solución

La realidad de las aulas 
se impone y la política 

se mueve por la 
presión de las familias

triculadas se ha mantenido esta-
ble en los últimos cinco cursos:  en 
torno al 55% en grados y el 56% en 
másters. En el curso 2021-2022, 
44.160 personas iniciaron estu-
dios de grado, con una proporción 
de mujeres del 56%. En los cen-
tros presenciales, 8 de cada 10 tie-
nen entre 18 y 19 años, mientras 
que en la UOC, 6 de cada 10 tienen 
más de 25. Por lo que respecta a los 
másters, de las 21.696 personas 
que iniciaron sus estudios en el 
curso 2021-2022, el 57,7% eran 
mujeres. En las universidades 
presenciales, 8 de cada 10 tienen 
menos de 29 años; en la UOC, en 
cambio, casi la mitad de los nue-
vos estudiantes tiene más de 30.

Las prácticas profesionales se 
han consolidado como una vía a 
través de la cual los estudiantes 

Silvia Hinojosa Barcelona

El cardenal arzobispo de Bar-
celona y presidente de la Con-
ferencia Episcopal Española, 
Juan José Omella, evitó com-
parecer ayer en el Parlament, 
en calidad de testigo, tras el 
segundo requerimiento de la 
comisión de investigación so-
bre la pederastia, por lo que el 
órgano parlamentario acordó 
elevar la incomparecencia a la 
Mesa para que inicie los trá-
mites para llevar el asunto a la 
Fiscalía, como establece el re-
glamento de la Cámara (artí-
culo 68.3). La Mesa deberá to-
mar una decisión al respecto 
en una próxima reunión. 

Omella fue citado inicial-
mente este lunes 29 de enero, 
junto al vicesecretario de la 
Conferencia Episcopal Tarra-
conense, Enric Termes, y el 
presidente del Tribunal Ecle-
siástico de Barcelona, Santia-
go Bueno, todos ellos en cali-
dad de testigos, para compa-
recer en esta comisión, creada 
en el 2022, y por la que han pa-
sado víctimas de abusos, ex-
pertos en atención a las vícti-
mas, juristas y periodistas es-
pecializados en la materia. 

Los tres fueron advertidos 
en los requerimientos de 
comparecencia, informa el 
Parlament, de sus derechos y 
de las responsabilidades pe-
nales en que podían incurrir. 
Sin embargo, el arzobispo de 
Barcelona ya avisó el pasado 
jueves, mediante una carta a la 
presidenta del Parlament, An-
na Erra, que no comparecería, 
ya  que así lo habían decidido 
“de forma unánime y expre-
sa” los obispos de la Conferen-
cia Episcopal Tarraconense.c

Omella evita 
comparecer 
en la comisión 
de pederastia 
del Parlament
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